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 A todas las personas que en este momento nos escuchan:  

 Hoy viernes día 8  de septiembre la Iglesia Católica celebra, una vez más, la fiesta de la 

Virgen de la Caridad del Cobre, Patrona de Cuba. Como todos los años, hoy tendremos una 

celebración en todas nuestras Iglesias y casas de misión; en muchos pueblos también tendremos 

la procesión con la imagen de la Virgen. 

 Dios Padre, Creador de Universo, quiso salvar a la humanidad a través de su Hijo 

Jesucristo, seleccionando una mujer virtuosa, para que en la tierra, sirviera como Madre. María, 

mujer humilde del pueblo de Israel, fue la escogida por Dios para ser la Madre de Jesús, el Cristo, 

el Salvador, el Hijo de Dios hecho hombre. 

 Jesucristo vivió, fue un hombre sencillo del pueblo de Israel. Durante tres años de su corta 

vida, se dedicó a enseñar la Buena Noticia que su Padre Dios le había encomendado hacer llegar 

a todos los hombres. El impacto que provocó la existencia de Jesucristo fue tal, que la humanidad 

ha quedado dividida por su nacimiento en dos grandes períodos: antes de su nacimiento, es decir, 

antes de Cristo o antes de nuestra era y después de su nacimiento o nuestra era, la era cristiana. 

 ¿Qué tenía ese Jesús, hombre y Dios verdaderos, que después de 2000 años le seguimos 

millones de personas? 

 Jesucristo, siendo Dios, también fue un hombre singular, desconcertante por lo que hacía y 

por lo que decía. Nunca habló de política, ni de negocios, ni de éxitos, sólo habló de amor. Las 

multitudes le escuchaban, sus palabras y su persona irradiaban lo que todo ser humano ansía: 

Amor, amor puro y desinteresado. Jesús nos dio un solo mandamiento: AMAR. El nos dijo: “Un 

nuevo mandamiento les doy: que se amen unos a otros como yo los he amado”. 

 Dios quiso que María, la Madre de Jesucristo, también quedara presente en la historia de 

la humanidad, en la historia de los pueblos. De diferentes formas, se ha mostrado a distintas 

personas, en distintos países y en distintos momentos de la historia. Entre los cubanos se ha 

quedado con el nombre de  Caridad, en un pequeño pueblo del oriente de la Isla, El Cobre; por 

eso cariñosamente le decimos: Virgen de la Caridad del Cobre, y cantamos “y si vas al Cobre 

quiero que me traigas una Virgencita de la Caridad, yo no quiero flores, ni tampoco estampas, lo 

que quiero es Virgen de la Caridad”. 

 La presencia de María, de la Madre de Jesucristo que quiere acompañar al pueblo cubano, 

con el nombre de Virgen de la Caridad comienza con el hallazgo de la bendita imagen de la Virgen 

en las aguas de la Bahía de Nipe en el año 1612. Su presencia entre nosotros es una invitación a 



que todos caminemos junto a ella en la caridad, es decir en el amor, por eso escogió ese nombre, 

para quedarse en nuestra Patria. La caridad es el verdadero amor, el amor puro, es una virtud que 

nos lleva hasta Dios y contribuye a realizar un mundo mejor, por eso podemos afirmar que: 

  La caridad se opone a la división 

  La caridad se opone al egoísmo 

  La caridad se opone al odio 

  La caridad se opone a la violencia 

  La caridad se opone a la venganza 

  La caridad busca la unión y la cooperación de todos para alcanzar   

 el bien común 

  La caridad es compartir  y socorrer las necesidades del otro 

  La caridad es escuchar y consolar al afligido 

  La caridad busca vivir en una santa igualdad y fraternidad en que   

 todos seamos hermanos y podamos vivir como tal 

  La caridad en el orden social es realizar el ideal de nuestro apóstol   

 nacional José Martí: “Una patria con todos y para el bien de todos” 

 Venerar a la Virgen de la Caridad y celebrar su fiesta implica reconocer el significado de su 

nombre y por lo tanto tratar de vivir en correspondencia con las exigencias de la caridad, del 

auténtico y verdadero amor. 

 Nuestro mejor regalo a la Virgen, es nuestro compromiso de trabajar por la unión de todos 

los cubanos, desprendiéndonos de todo el egoísmo y del odio que nos pueda inmovilizar, abriendo 

nuestro corazón al perdón y al amor. 

 María siempre ha estado atenta a las necesidades de los hombres, así lo recoge la Biblia 

en el relato de las bodas de Caná de Galilea, cuando ella alerta a su hijo Jesucristo, de que a los 

novios se les ha terminado el vino. Jesucristo escuchó la petición de su Madre y convirtió el agua 

en vino.  

 

 Muchos cubanos somos testigos de lo solícita que es nuestra madre de La Caridad del 

Cobre a los  ruegos de sus hijos. Los que hemos tenido el privilegio de llegar al Santuario del 

Cobre, lugar donde se conserva con amor y respeto la imagen original de la Virgen, encontrada 

sobre las aguas tumultuosas de la Bahía de Nipe,      hemos podido comprobar la gran devoción 

que el pueblo de Cuba tiene a la Virgencita,  Madre del Señor Jesús y Madre de los cubanos.  Allí 

se almacenan recuerdos de miles de cubanos, (obreros, campesinos, estudiantes, profesionales, 



militares, deportistas, amas de casa) que como muestra de gratitud han hecho llegar a la Virgen. 

Ella nos ha acompañado y nos acompaña, para eso se ha quedado en lo alto de un pico, casi 

olvidado, -como dice la canción- para ser nuestra Madre, para darnos  su protección, para recibir 

nuestro amor. 

 

 Queridos hijos y amigos, a ustedes que están escuchando este mensaje, les invito, a que 

hoy día 8 de septiembre, den su testimonio de gratitud y fe a Dios y a la Virgen; a Dios por 

habernos dado a su madre como madre nuestra y a ella por haberse querido quedar entre 

nosotros. Acérquense a la Iglesia Católica más cercana a sus casas, participen en la Santa Misa. 

 

 Si viven en la Ciudad de Sancti Spiritus, a las 5 de la tarde en la Iglesia de La Caridad; 

primero tendremos la Misa y seguidamente la procesión por las calles de nuestra Ciudad 

siguiendo el recorrido de años anteriores.  

 
 Una procesión es un acto religioso, es un acto de piedad, en él se participa rezando con 

devoción las oraciones que nos van dirigiendo; es un momento de fraternidad, de ir codo con codo 

a los pies de la Virgen Madre, sintiéndonos hermanos de todos, con orden, con disciplina, 

acogiéndonos unos a otros, dejando atrás diferencias y rivalidades cuál si  camináramos de la 

mano de la Virgen hacia el cielo, al encuentro del Señor Jesús, que es nuestro único Señor y 

Salvador. 

 

 Con gran gusto pido a Dios que hoy y siempre bendiga a todo nuestro pueblo: En el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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